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San Ambrosio fue obispo de Milán a finales del siglo IV. Sabemos que él es uno de los cuatro doctores de la Iglesia occidental (con los santos Agustín, Jerónimo y Gregorio Magno); pero a diferencia de los otros tres se le considera Doctor de la Iglesia también en Oriente y su magisterio aún hoy sigue siendo rico de enseñanzas preciosas y actuales. Como su último sucesor, llamado a conducir la Iglesia de Milán por la senda de la tradición trazada por Ambrosio, quisiera hoy acudir a algunos de sus escritos para hablarles de la vida sacerdotal y de la vida consagrada.

En esta reunión, en efecto, nos encontramos juntos: sacerdotes, misioneros, religiosos y religiosas. Por esto he pensado proponerles una conversación de carácter espiritual, durante la cual nos dejaremos conducir por las enseñanzas y las palabras de este Padre de la Iglesia antigua, pero que – como decía – conserva siempre aspectos de grande e interesante actualidad.

Ambrosio fue, antes que nada, un verdadero educador de su clero. Llegó a ser obispo de Milán en un momento histórico difícil, cuando el clero de la ciudad estaba dividido en dos: el clero católico y el clero ariano. Y Ambrosio se empeñó con gran pasión para reconstruir la unidad en su clero, recuperando a los sacerdotes que habían caído en la herejía y reforzando a los que habían seguido fieles a la ortodoxia de la fe cristiana. Y para sus sacerdotes escribió una obra, el De Officiis Ministrorum, los Deberes de los Ministros de la Iglesia, en la cual recopiló sus preciosas enseñanzas en relación con la vida pastoral, la predicación, las virtudes sacerdotales.

Pero Ambrosio fue también uno de los primeros Padres de la Iglesia antigua que planteó una verdadera pastoral de la vida consagrada. De él nos quedan cuatro obras dedicadas a la virginidad consagrada, que desde el punto de vista cronológico abarcan prácticamente todo su obispado. Esto significa que las vocaciones a la virginidad consagrada fueron una contante preocupación suya como obispo y como maestro: en estas cuatro obras suyas, en efecto, encontramos numerosas enseñanzas sobre espiritualidad de la vida consagrada como relación esponsalicia con Cristo, sobre el ejercicio de las virtudes, sobre el modo en que una virgen debe plantear su oración, su entrega total a Dios, el ofrecimiento de sí misma para la Iglesia.

Considerando ahora el hecho de que esta reunión nuestra es compleja porque en ella hay sacerdotes y consagrados, me he preguntado si en las enseñanzas de san Ambrosio para el clero haya alguna aplicable también a la vida consagrada y, viceversa, si en las indicaciones dadas por él a las vírgenes para plantear su vida espiritual haya alguna aplicable también al clero. Y la respuesta me parece afirmativa. De este modo tendremos la posibilidad de escuchar el rico magisterio de Ambrosio y de integrar sus enseñanzas sobre la vida sacerdotal con aquellas sobre la vida consagrada, propiciando así entre nosotros un recíproco enriquecimiento, espiritual y pastoral.

Ante todo, notamos que en los escritos sobre la vida sacerdotal Ambrosio elabora una idea sintética en la cual es posible encerrar la espiritualidad del sacerdote: es la figura del antiguo testamento del “levita”. Así como en los escritos sobre la virginidad esta idea sintética en la cual es posible resumir la espiritualidad de la vida consagrada se expresa con la palabra “religio”, que sólo de forma aproximada podremos traducir con la moderna palabra “religión”.

1. El sacerdote y la “espiritualidad levítica”

Dispongámonos entonces a escuchar a san Ambrosio, que diseña el rostro espiritual del sacerdote recurriendo a la figura bíblica del “levita”.

Ambrosio parte justamente de las sagradas Escrituras y en particular de dos textos, uno del libro de los Números, otro del Deuteronomio. En el primero leemos: «El Señor le dijo a Aarón: “Tú no tendrás ninguna posesión en su país y no habrá parte para ti en medio de ellos; yo soy tu parte y tu posesión en medio de los israelitas... Los levitas no poseerán nada entre los israelitas”» (Números 18,20-23). El segundo texto le hace eco al primero: «En aquel tiempo el Señor eligió la tribu de Levi para llevar el arca de la alianza del Señor, para estar ante el Señor a su servicio y para bendecir en Su nombre, como ha hecho hasta hoy. Por lo tanto, Levi no tiene parte ni herencia con sus hermanos: el Señor es su herencia, como el Señor Dios lo había dicho» (Deuteronomio 10,8-9).

Son dos los textos que convergen en una sola idea: los ministros del culto no deben poseer ningún bien, porque su único bien es el Señor y a él pertenecen de forma exclusiva. Por esto los levitas fueron excluidos de la repartición de la tierra, por esto no heredan nada, porque su herencia es el Señor mismo.

Ahora la primera reflexión de Ambrosio sobre estos textos parte de la etimología del nombre Levi, que significa: él fue elegido por mí, o también: él es mío. No nos interesa saber si es científica o no la interpretación etimológica de Ambrosio, nos interesa más bien captar los aspectos espirituales que él lee.

Ambrosio está convencido de que hay que partir de Jesucristo, porque es en él que se realiza perfectamente lo que se anunció y prefiguró en el Antiguo Testamento. Para el obispo de  Milán es Cristo el verdadero Levita, aquél de quien el Padre puede decir: «fue elegido por mí», porque en Él el Padre ha manifestado su voluntad de comunicarnos la salvación.

Y esto – continúa san Ambrosio – debe decirse también de los sacerdotes, de los ministros del culto en relación con Dios: pertenecen exclusivamente a Él.

Se puede hablar entonces de una espiritualidad levítica que es propia de los sacerdotes y de su vida sacerdotal: ellos no deben poseer ningún bien en alternativa a Dios y al mismo tiempo no deben ser poseídos por nada más que por Dios.

Escuchemos lo que dice Ambrosio en su obra Caín y Abel: «Entonces el Señor Dios eligió a los Levitas entre el pueblo de Israel, porque no los quiso partícipes de los afanes humanos, sino ministros de la religión divina... ellos son elegidos, libres de cuidados mundanos. Por esto no participan de los bienes de este mundo, ni son contados entre la gente común, porque poseen entre ellos el Verbo de Dios» (2,7).

¡Elegidos con el objeto de ser “para” y “de” Dios! 
En el origen de la espiritualidad levítica existe entonces la conciencia de un acto de predilección de parte de Dios hacia nosotros: hemos sido elegidos con un acto de amor libre y gratuito, y hemos sido elegidos para que nuestra vida, nuestra persona, nuestro obrar, nuestros deseos, todo nuestro ser fueran para Dios, es más, más a fondo todavía, fueran de Dios, fueran de su exclusiva propiedad. Los miembros de la tribu de Levi, como dice la Biblia, son excluidos de la repartición de la tierra, y por tanto de cualquier posible forma de posesión material y terrena, para que puedan llegar a ser ellos mismos propiedad del Cielo, escribe Ambrosio.

Se hacen entonces intolerables en la vida del sacerdote las divisiones: toda forma de posesión se vuelve, en efecto, una ocasión para ser poseídos, para volverse de alguna manera esclavos de las cosas que se poseen. Es de aquí que derivan los afanes humanos, las preocupaciones mundanas, y todo esto ejerce una fuerza negativa sobre el corazón del “levita”.

Nos damos cuenta inmediatamente de cómo esta reflexión, elaborada por Ambrosio para la vida de sus sacerdotes, es del todo pertinente también con la vida de las personas consagradas: la idea ambrosiana del “levita” como de aquél que sobre esta tierra no tiene ninguna verdadera posesión o tesoro si no en Dios que para sí lo eligió de forma exclusiva, se adapta perfectamente también a quien, mediante la profesión religiosa, se ha consagrado totalmente a Dios en los tres votos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia.

Sin embargo, todos, sacerdotes y religiosos, tienen que tener cuidado – continúa Ambrosio – para que su corazón no se desequilibre demasiado hacia las cosas de este mundo, sino que conserve ese particular equilibrio por el cual, aun viviendo inmerso en el mundo y aun teniendo que utilizar las cosas de este mundo, no se deja poseer por estas cosas: el suyo es un corazón ya poseído por Dios.

Pero, ¿cuál es la señal de alarma que indica que este equilibrio se está rompiendo, que la aguja de la balanza está inclinada hacia la parte equivocada? Con Ambrosio podremos contestar así: cuando el corazón de un sacerdote se vuelve inquieto siempre y sólo por las cosas de este mundo, por los asuntos materiales, quiere decir que se está alterando la relación correcta con su vocación; si el pensamiento fijo que guía sus deseos, sus proyectos, sus determinaciones, está siempre orientado hacia las preocupaciones por las realidades de esta tierra, es inevitable que se vuelva ansioso, insatisfecho, preocupado, distraído. He aquí entonces el perfil psicológico de una persona interiormente dividida entre  lo que debería ser (ser para Dios, es más, ser de Dios) y lo que de hecho es (ser para el mundo y para las cosas de este mundo).

Se le llama entonces a salvaguardar y conservar la unidad profunda de su propia personalidad de persona dedicada a Dios. No olvidemos que la insidia – afirma Ambrosio – no viene sólo de fuera de nosotros (las cosas de este mundo y las preocupaciones y las ansiedades que de éste derivan), sino también de dentro de nosotros, de nosotros mismos.

Ambrosio es muy realista y llama las cosas con su nombre, poniendo al descubierto los riesgos más frecuentes también en la vida del ministro de Dios. Nos ofrece entonces una brevísima lista de defectos ante los cuales tenemos que reconocer que somos más frágiles y cedemos con mayor facilidad. Pero habla en positivo, es decir, proponiendo el modelo de la persona madura, que sabe refrenar estos desequilibrios y no se deja dominar por ellos: se tiene en las manos a sí mismo, es realmente “autónomo” (signo de la auténtica libertad, diría santo Tomás de Aquino). 

Escuchemos una vez más las palabras de san Ambrosio: «“Mi parte de herencia – se dice – es el Señor” (Salmo 118,57). Oh, que pocos sobre la tierra los que pueden decir: “¡Mi parte de herencia es el Señor!”. Es realmente ajeno al vicio, está realmente lejos de toda infección de pecado el hombre que no tiene nada en común con este mundo, que nada de este mundo reivindica para sí, que no cede a las codicias del cuerpo, que la pasión no inflama, la avidez no excita, la disipación no debilita, la lujuria no corrompe, la ambición no abate, la envidia no roe; que ninguna preocupación de asuntos mundanos vuelve ansioso. Este es el verdadero ministro del altar, nacido para Dios y no para sí mismo. El nombre Levi, en efecto, según la interpretación etimológica, significa: Él fue por mí elegido; significa también él es mío, ... él fue elegido por mí» (Comentario al Salmo 118, VIII,3).

Siguiendo siempre la reflexión de Ambrosio, tenemos que observar que después del vínculo con el mundo y consigo mismo, hay un tercer vínculo que el levita debe saber cortar, si quiere ser totalmente de Dios: el de los afectos familiares. El obispo de Milán habla de ello de forma explícita cuando afirma textualmente: «Quien tiene a Dios como posesión a él asignada, no debe ocuparse de otra cosa que de Dios, para no ser obstaculizado por las obligaciones de cualquier otro vínculo. Quien se dedica a otros compromisos se sustrae al culto religioso y a este deber nuestro. Esta es la verdadera fuga del mundo para un sacerdote, la renuncia a los afectos domésticos y, en cierto  sentido, el desprendimiento de lo que le es más querido, de manera que, quien realmente desea servir a Dios, debe negarse a sus familiares... Por lo tanto, el ministro del santo altar de Dios es uno que huye de los suyos» (La fuga del mundo, 7).

¡El sacerdote es “uno que huye de los suyos”! Indudablemente es una propuesta muy ardua. En el fondo la renuncia al mundo y a sí mismos, aun cuando sean difíciles de traducir en práctica, son inmediatamente evidentes dentro del horizonte de la elección exclusiva para Dios. Pero en el caso de los afectos familiares nos sentimos a menudo autorizados a hacer algunas distinciones, a modular de forma diversa esta exigencia tan radical, totalizante. Quizás precisamente por esto Ambrosio pone el ejemplo de Cristo mismo, el verdadero “Levita”, y cita el episodio evangélico en que el Señor se distancia de sus familiares, reconociendo como único vínculo de parentela el que se origina al escuchar y acoger la Palabra de Dios: «Quiénes son mi madre y mis hermanos? Son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica» (Mateo 12,48-50; Luca 8,21).

También en este caso, sobre todo en este caso, lo que Ambrosio dice de los ministros de Dios vale con mayor razón para las almas consagradas, que de la renuncia al mundo, a sí mismos y a la familia han hecho su peculiar razón de ser.

Nosotros todo lo tenemos en Cristo  

Hasta aquí Ambrosio, al delinear la espiritualidad levítica del ministro sagrado, ha puesto el énfasis sobre los aspectos de la renuncia (al mundo, a sí mismos, a los propios familiares). Pero la renuncia no es nunca ociosa, sino que mira a una adquisición positiva: «El levita renuncia a todo, para quedarse solo – concluye Ambrosio –, ¡pero no está solo si Cristo está con él!» (La fuga del mundo, 7). El aspecto positivo y exaltante de la elección exclusiva del Señor es entonces Cristo mismo, es la persona viva y concreta de Cristo, es la comunión de amor con él.

En uno de los escritos sobre la virginidad (De Virginitate, 99) Ambrosio nos ha conservado una especie de himno en el cual, de forma poética, pero con gran profundidad espiritual y doctrinal, afirma que “Cristo es todo para nosotros”. Escuchemos sus palabras:

Todo tenemos nosotros en Cristo. Que toda alma se acerque a Él. 

Incluso si está enferma por los pecados del cuerpo, 

incluso si está clavada por los deseos mundanos, 

o si todavía es imperfecta,

pero en vías de perfección gracias a la asidua meditación,

o también si algún alma ya es perfecta por sus numerosas virtudes, 

cada cosa está en poder del Señor, 

y Cristo es todo para nosotros. 

Si quieres curar una herida, él es el médico; 

si estás ardiendo de fiebre, él es la fuente; 

si estás oprimido por la injusticia, él es la justicia; 

si necesitas ayuda, él es la fuerza; 

si temes la muerte, él es la vida;

si deseas el cielo, él es la vía; 

si huyes de las tinieblas, él es la luz; 

si buscas comida, él es el alimento.

Cristo es todo para nosotros!
Sea para el sacerdote, el “levita”, sea para la persona consagrada, ante Cristo cualquier otra cosa inevitablemente se redimensiona, pierde consistencia, se vacía; las mismas renuncias pierden su aspecto doloroso y mortificante, porque se trata de renunciar si a algo, pero para obtener algo más precioso todavía. Dios mismo, Cristo mismo, es nuestra parte de herencia, como dicen los textos bíblicos sobre la condición de los levitas: Dios mismo, Cristo mismo es nuestra posesión, es nuestro tesoro, es nuestro  “todo”, lo insuperable.

Hay una página del evangelio que todos conocemos y es de lo más elocuente y emblemática: es la página de las dos pequeñas parábolas del tesoro escondido en el campo y de la perla preciosa (Mateo 13,44-46). En ambos casos el hombre de la parábola vende todos sus bienes, es decir renuncia a todo lo que tiene, para poder obtener el campo con el tesoro o adquirir la perla preciosa. Y el tesoro o la perla así obtenidos pagan plenamente – con creces, inclusive - la pérdida de todos los demás bienes, por los que, entonces, no debe sentir añoranza alguna.

Si Cristo está conmigo – parece decir san Ambrosio a sus sacerdotes y a las personas consagradas –, si Cristo es todo para mí, cualquier añoranza por el mundo, por mí mismo, por mis familiares, por las cosas que se dejaron, no sólo sería necedad, sino también ingratitud, sería incapacidad y miopía al evaluar las cosas por lo que realmente valen, es decir: nada, en comparación con ese tesoro precioso, la perla inestimable que es, precisamente la persona de Cristo para nuestra vida: ahora y para la eternidad.

Escuchemos una vez más, directamente, a san Ambrosio que nos habla: «El Levita no posee nada suyo, a ningún otro presta su servicio sino a Dios. Su parte de herencia trasciende la tierra; la tierra no le falta, el mar no lo limita. El hombre que tiene a Dios como su parte de herencia, es amo de toda la naturaleza. En vez de hacienda, él se basta a sí mismo, porque tiene una renta inagotable. En vez de casas le basta con ser él mismo morada del Señor y templo de Dios, nada puede haber más precioso. En efecto, ¿qué hay más precioso que Dios? ... Cristo es tu parte de herencia, Cristo es tu propiedad. Su nombre es tu renta, su nombre es tu usufructo, su nombre es tu entrada tributaria» (Comentario al Salmo 118, VIII,14-15).

Podemos así resumir este primer punto de nuestra conversación: la llamada espiritualidad levítica, como es presentada en los escritos de Ambrosio, se basa en esta doble y recíproca relación: el ministro de Dios es propiedad exclusiva de Dios; pero a su vez Dios y Jesucristo (su “nombre”, es decir su persona, su Palabra, su Evangelio) son la herencia preciosa y perenne del levita. Ser propiedad de Dios significa no venderse a nadie más; tener a Dios como propia herencia quiere decir no permitirle a nadie más llenar nuestra vida. He aquí la máxima “libertad” y por eso mismo la máxima “alegría” que podemos experimentar.

La vida consagrada como “religio”

Pasemos ahora al segundo punto que se refiere de modo específico a la vida consagrada. En una palabra, el concepto que sintetiza la enseñanza de Ambrosio al respecto es lo anticipado al principio: el concepto de religio.
Tendríamos la tentación de traducir inmediatamente esta palabra latina con religión, y en cierto sentido es exacto. En realidad se trata de una noción mucho más rica, tanto que Ambrosio la usa para descifrar el centro, el corazón vivo y palpitante, el secreto incandescente de la virginidad consagrada.

Religio deriva de religare, en el sentido literal de ligar junto, unir, apretar. Normalmente esta palabra se usa para indicar el particular vínculo que une al sacerdote con Dios, sobre todo cuando realiza un acto de culto. 

Pero, de forma análoga, también la virgen, mediante su consagración, ejerce una verdadera función sacerdotal, porque su voto de virginidad la ata indisolublemente a Dios en una relación religiosa inquebrantable.

La vida consagrada como “sacerdotium castitatis”

San Ambrosio usa un lenguaje fascinante, que nos llena de curiosidad y nos sorprende, parlando a propósito de sacerdotium castitatis. Podremos traducir así esta expresión: «un servicio sacerdotal que se ejerce en la castidad y en la virginidad, en la consagración religiosa». Y esto significa que la vida consagrada, mediante el ejercicio de los tres votos evangélicos, no es simplemente una vida construida sobre las virtudes ascéticas (de pobreza, castidad, obediencia): también esto, por supuesto. Pero ella es, sobre todo y específicamente, un sacerdotium, una religio, una elección religiosa, en el sentido etimológico de la palabra, porque dice y pone en práctica un vínculo con Dios y al mismo tiempo se configura como ofrecimiento de sí mismo y de la propia afectividad a Dios en espíritu de total oblación.

Hay una inconfundible novedad propia de la virginidad cristiana. Ésta no puede ser asimilada a elecciones sólo aparentemente idénticas desde el punto de vista material (por ejemplo la abstención del matrimonio y del ejercicio de la sexualidad, la vida pobre, una vida en común o de fraternidad),  que pueden encontrarse también en otras religiones o en algunas concepciones filosóficas de la vida. La vida consagrada cristiana tiene su proprium: en cuanto expresa antes que nada un vínculo particular con Dios, que nace de la actitud religiosa de la fe, es la respuesta a un dono de gracia. Es una iniciativa humana en la cual están implicados nuestra mente y nuestro corazón, nuestra alma consciente y libre, pero siempre y sólo como respuesta de fe a una iniciativa de Dios, mediante la cual es Dios mismo quien llama a este estilo de vida (mediante el misterio de la vocación) y sostiene con su amor preveniente y permanente nuestra respuesta.

Este vínculo, esta unión, no tiene en sí nada de jurídico: en efecto, si en su origen encontramos y reconocemos el amor de Dios que llama y el amor de la criatura que responde, la relación religiosa entre Dios y la virgen consagrada asume las características de una relación de amor esponsalicio.

Ambrosio es uno de los primeros Padres de la Iglesia antigua que aplica el Cantar de los Cantares a la relación entre Cristo y el alma consagrada. Entre muchos textos,  citamos uno sólo, en el cual el santo se dirige a la virgen y la exhorta con estas palabras: «Aunque tú duermas, Cristo viene, con tal de que reconozca la devoción de tu alma: él llama a tu puerta y dice: “Ábreme, oh hermana mía (Cántico 5,2). Justamente dice: “hermana”, porque las bodas del Verbo con el alma son espirituales. ... “Ábreme”, dice Él, pero cierra a los extraños. Cierra al siglo, sí, cierra al mundo... Ábreme, entonces, pero no le abras al enemigo y no le dejes sitio al diablo. Ábrete a mí, tú misma, no te encojas, sino dilátate y yo te llenaré. Y puesto que yo he recorrido todo el mundo ... y no he encontrado fácilmente un lugar en donde reposar, precisamente por este motivo tú debes abrirme, para que el Hijo del hombre vuelva a su jefe sobre ti: Él no tiene paz sino sobre quien es humilde y manso (Isaías 66,2)» (Isaac o el alma, 51).

Pero el tema de la religio, es decir de la relación religiosa del alma consagrada con Dios, de su vínculo esponsalicio a Dios, le permite a Ambrosio poner en evidencia un aspecto particular que es importante subrayar. En efecto, la relación esponsalicia en sí para un alma consagrada podría ser ambigua, porque en la experiencia puramente humana,  supone alguna paridad en las dos voluntades que se encuentran, la del esposo y la de la esposa. En cambio, cuando se trata de la relación religiosa con Dios, no es posible hablar de igualdad entre las dos partes, ni se puede propiamente hablar de contrato.

Ante todo, es el amor de Dios que ata a sí la criatura, la cual es llamada entonces en primer lugar a reconocer con sentimiento de gratitud y de adoración la disponibilidad de Dios hacia nosotros, su condescendencia, su voluntad de atarse a nosotros en un pacto inquebrantable, en una alianza indestructible. Sólo en un segundo momento se produce la respuesta de la criatura humana, se produce nuestra correspondencia al amor de Dios: puesto que el amor de Dios hacia nosotros es gratuito y sin límites, no podemos hacer más que contestar uniéndonos a él con un amor que trata de ser, para lo  que somos capaces, igualmente totalizante.

La elección de vida consagrada es precisamente un modo, quizás el más alto y comprometedor, para expresar en nuestra existencia la realidad de la religio, para atarse totalmente a Dios como respuesta al vínculo esponsalicio que Dios ha querido primero pactar con nosotros.

El sello: la perfecta conformación a Cristo

Pero Ambrosio nos invita a proceder y a captar el sentido de la consagración en la concreción de nuestro vivir cotidiano, por ende, en relación con nuestras decisiones y elecciones, con nuestros comportamientos y gestos de cada día. Está en cuestión siempre la relación “religiosa”, la relación “esponsalicia” que se crea entre el alma consagrada (y nosotros podremos añadir, a estas alturas, también el alma sacerdotal) y Jesucristo: esta relación se expresa, se convierte en “carne y sangre” de nuestra vida con la perfecta conformación del creyente a Cristo mismo.

Ambrosio usa a este propósito la imagen del “sello”, una imagen que él toma del Cantar de los Cantares. He aquí los versículos bíblicos que más directamente nos interesan: «Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo; porque fuerte como la muerte es el amor, tenaz como los infiernos es la pasión: sus llamaradas son llamaradas de fuego, ¡una llama del Señor! Las grandes aguas no pueden apagar el amor ni los ríos arrastrarlo» (8,6-7).

La tradición de la Iglesia y la liturgia siempre ha puesto estos versículos en relación precisamente con la vida consagrada, para indicar que el vínculo estrecho (la religio) entre Cristo y el alma consagrada es una relación inquebrantable, perpetua y eterna. Sólo que en la Biblia estos versículos se refieren a la esposa, que expresa así su deseo de estar siempre unida a su esposo. Ambrosio, en cambio, invierte: no es la esposa la que es “sello” sobre el brazo y sobre el corazón del esposo, sino es el Esposo celeste, es Cristo mismo, que es nuestro “sello”, la marca indeleble en el alma que a él se consagra. 

Ambrosio tiene una página bellísima al respecto: también en este caso es una especie de himno poético, en el cual la poesía se enriquece de espiritualidad y de doctrina. 

«“Ponme como signo en tu corazón, como sello sobre tu brazo” (Cantar 8,6). 

Cristo es el sello sobre nuestra frente, es el sello en nuestro corazón:

sobre la frente, porque siempre lo profesamos;

en el corazón, porque siempre lo amamos;

Él es el sello sobre el brazo,

para que siempre obremos.

Resplandezca, entonces, su imagen en nuestra profesión de fe,

resplandezca en nuestro amor,

resplandezca en las obras y en los hechos,

de modo que, si es posible, la persona de Cristo se reproduzca totalmente en nosotros.

Sea Él nuestra cabeza,

porque la cabeza del hombre es Cristo (1Corintios 11,3);

sea Él nuestro ojo,

porque por medio de Él podemos ver al Padre;

sea Él nuestra voz,

porque por medio de Él podemos hablar al Padre;

sea Él nuestra mano derecha,

porque por intermedio suyo podemos llevar al Padre nuestro sacrificio.

Él es también nuestro signo,

es el distintivo de perfección y de amor,

puesto que el Padre ha marcado con su signo al Hijo que amaba.

Entonces, nuestro amor, es Cristo» (Isaac o el alma, 75).

Una breve meditación sobre el “sello”, que es Cristo

Deseo ahora esbozar un pequeño comentario de las palabras de Ambrosio, tratando de extraer esas indicaciones de vida espiritual que mejor pueden adaptarse a la vida de un consagrado, a la vida de un sacerdote, es más, a la vida de cada cristiano.

No es un caso – creo – que este texto cite tres veces el nombre del Señor Jesucristo. Lo hace al principio: Cristo es el sello sobre nuestra frente, es el sello en nuestro corazón; al final: el amor nuestro, entonces, es Cristo; y al centro, donde encontramos la frase más importante, la idea “central”: la persona de Cristo sea reproducida totalmente en nosotros.

El fragmento se estructura lógicamente en dos partes, sobre las que llevamos a cabo una breve meditación.

En la primera parte, Ambrosio subraya la idea de que el sello, el signo de que habla el Cantar de los Cantares es la persona misma de Cristo, un sello que la Esposa (es decir el alma creyente y consagrada) debe imprimir sobre sí. Antes que nada debe imprimirlo sobre la frente, es decir en la mente, así que Cristo sea el objeto exclusivo de nuestra profesión de fe, como acto de aprobación a Él, a su Palabra, a su Evangelio. Luego debe ser grabado en nuestro corazón, para que Cristo sea el objeto exclusivo de nuestro amor; y por último debe ser grabado sobre nuestro brazo, lo que indica el actuar, para que Cristo esté, de hecho y por derecho, en el centro de nuestras acciones.

Mente, corazón y brazo: indican simbólicamente la profesión de fe, el amor y la acción. Entonces, sobre todo ello queda grabada como con un sello la presencia del Señor Jesús, de modo que su persona, su palabra, su enseñanza sean perfectamente reproducidos en nosotros, “fotocopiados” con y en nuestra vida.

Como se ve, la meta propuesta es altísima y vertiginosa y resulta espontáneo preguntarse si no es desproporcionada para nuestras fuerzas y nuestras posibilidades de criaturas humanas. No por nada Ambrosio agrega un prudente: ¡si es posible! Pero sin duda, como nos enseñan y nos demuestran los santos, con la gracia de Dios que sostiene nuestro compromiso, es posible “reproducir” en la vida de consagrados, de sacerdotes y de creyentes la fisonomía de Cristo, en la medida en que la adhesión a su Evangelio se convierte en el elemento que da forma y sustancia a la existencia de cada día.

En la segunda parte del texto de Ambrosio encontramos una serie de cuatro imperativos, cuatro exhortaciones: son el “código” del consagrado y del sacerdote que quiere conformarse totalmente al Señor Jesús.

Sea Él, Cristo, nuestra cabeza: el verdadero creyente – parece decirnos Ambrosio – ya no tiene una cabeza suya con la que pretender razonar autónomamente según sus propios criterios, sino que tiene a Cristo como criterio y como parámetro de razonamiento, tiene a Cristo como “jefe”, como elemento directivo de su propia vida.

Sea Él, Cristo, nuestro ojo: el creyente – parece decirnos Ambrosio –, si quiere ver como están realmente las cosas, si quiere percibirlas según el enfoque justo, debe mirarlas y juzgarlas como las ve y las juzga Cristo. Si nos acogemos al modo de ver y de juzgar puramente humano, tendremos siempre una visión desenfocada respecto a los valores últimos, estaremos siempre de alguna manera miopes, incapaces de ver el fondo, el horizonte de la vida que da sentido a todo lo que allí está contenido. Sólo con los ojos de Cristo (es más: sólo con Cristo que es nuestro ojo) tenemos la posibilidad de ver al Padre, es decir de percibir que es la presencia de Dios Padre la que da consistencia, sentido y alegría a lo que con nuestros pobres ojos vemos alrededor de nosotros.

Sea Él, Cristo, nuestra voz: el creyente – parece decirnos Ambrosio –, si quiere hablar con el Padre, si quiere expresar palabras sensatas, no debe pronunciar palabras cualquiera, sino la Palabra, el Verbo, Cristo mismo. Podremos reflexionar a este propósito sobre el papel de la Palabra de Dios en la vida del alma consagrada y de modo aún más particular en la vida del sacerdote, como sello que marca de forma permanente e indeleble nuestra voz, en el sentido de que nuestra voz de consagrados y de sacerdotes debería hacer resonar la única palabra sensata que precisamente es la palabra de Dios, que es Cristo mismo, en la medida en que en Él encontramos lo que el Padre ha querido comunicarnos de forma clara, perfecta y definitiva.

Sea Él, Cristo, nuestra mano derecha: y aquí nos esperaríamos la aplicación al actuar humano, a las obras, de las que el brazo es símbolo. Y, en cambio, Ambrosio nos propone una aplicación que no nos esperaríamos: Sea Él nuestra mano derecha, porque por intermedio suyo podemos llevar al Padre nuestro sacrificio. Del actuar, entendido como el conjunto de la normal actividad cotidiana, fruto de nuestra mente y de nuestro brazo, Ambrosio pasa directamente a la acción de culto, a la oferta del sacrificio, la relación “religiosa” que nos ata a Dios Padre con una actitud de oblación, de ofrecimiento, de consagración. Viéndolo bien, las dos cosas no están contrapuestas entre sí, es más, son una consecuencia una de la otra. En efecto, en la medida en que sobre nuestras acciones cotidianas, es decir sobre nuestro brazo, está grabado el sello que es Cristo, está grabada la imagen del Evangelio, en el sentido de que nuestras acciones están grabadas en el Evangelio y encuentran en éste su punto de referencia, de inspiración y de juicio, en esta misma medida ellas se convierten también en verdadera acción de culto, se convierten en nuestro sacrificio diario, nuestra oblación al Padre, la sustancia de nuestra oración.

Y cuando nos presentamos al Padre para ofrecer el sacrificio, para celebrar la acción litúrgica, ella resulta coherente con la vida, porque la mano que se extiende en la oración y en la oferta lleva el mismo sello, la misma fuerza de inspiración que marca el brazo con el que hemos actuado y obrado en nuestras diligencias cotidianas.

Para san Ambrosio, entonces, la imagen bíblica del sello sirve para formar en nosotros una profunda unidad de acción, de pensamiento, de actitud religiosa, de disposición madura al juicio y al discernimiento, de capacidad de expresarse siempre y sólo como discípulos de Cristo.

¡Sea Él, Cristo, nuestro distintivo de perfección! En conclusión, como cristianos, pero sobre todo como sacerdotes y como consagrados, no tenemos otros signos de reconocimiento, otros distintivos, otros uniformes más elocuentes que su imagen grabada en nuestra vida, no tenemos otro criterio de identidad sino la conformación, lo más perfecta posible, a su persona y a su Evangelio.

De esta “conformación”, más que de cualquier otra cosa, tiene necesidad la Iglesia: también nuestra Iglesia, hoy. ¡Tiene necesidad el mundo para que pueda tener razones de esperanza!

+ card. Dionigi Tettamanzi

Arzobispo de Milán
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